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Introducción: migraciones culturales – 
topografías transatlánticas 

El asunto de las migraciones, generalmente tratado en clave sociológica, se
va transformando en un paradigma de productividad cultural. Sin olvidar
las desigualdades sociales de la gran cantidad de personas que se encuentran
en muy diversos procesos de migración –solicitantes de asilo, migrantes
temporales o permanentes, entre otros– y viven y trabajan en regiones o
países distintos de los de su nacimiento o nacionalidad, cabe abordar el
tema de las migraciones en clave de recursos culturales, un paradigma que,
desde luego, permite también invertir la óptica sociológica, vertiendo luz
sobre el potencial de los migrantes frente a la impotencia del poder.1

Las migraciones culturales son la condición de emergencia de las cultu-
ras. De manera aún más decisiva, ponen en marcha transformaciones e inno-
vaciones, pues los movimientos y los contactos entre culturas y lenguas favo-
recen las interrelaciones y dan lugar a otras percepciones espacio-temporales
y en ocasiones incluso a otras prácticas sociales. En el estadio actual de la glo-
balización, las migraciones de idiomas, textos e imágenes que menudean en
las redes tecnológicas son, además, tan transcendentes como el tránsito de
migrantes de carne y hueso. Las migraciones conllevan, por tanto, el abando-
no de concepciones dualistas vinculadas al territorio nacional o al origen. Un
enfoque de este tipo permite asimismo hallar la potencialidad del vaivén de

1 Véase Foucault (1994).
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las tradiciones culturales en los “entre-lugares”: entre lo nacional y lo regio-
nal, la ciudad y el campo, entre la oralidad y la escritura, entre las identida-
des locales y las nacionales o globales, entre el sujeto y los demás o en las
diferencias de géneros. La geografía política se enfrenta, por ende, a otras
topografías, escritas según las errancias de las migraciones culturales.

Si bien en la presente fase de la globalización las migraciones y las dife-
rentes configuraciones sociales vinculadas a ellas (diáspora, nomadismo,
sujetos locales y comunidades de frontera, hibridación) forman parte de la
experiencia cotidiana a escala mundial, el tránsito tanto de conquistadores y
viajeros como de las letras y los saberes en el espacio transatlántico se
encuentra ya en los inicios de lo que se denomina la ‘cultura latinoamerica-
na’, y especialmente la mexicana. Obviamente, lo opuesto también es cier-
to: las culturas cruzaron el océano Atlántico también en la otra dirección.
La historia de la cultura europea no debe y no puede prescindir de los apor-
tes culturales latinoamericanos.

En México la exploración de la productividad de las migraciones cultu-
rales tiene una larga tradición de estudios. Las contribuciones a este tema
son varias y presentan interesantes modelos de desconexión o dislocación de
las culturas unitarias. Se hacen visibles en el ‘criollismo cultural’ de Bernardo
de Balbuena, Rafael Landívar, Fernández de Lizardi u otros, pasan por la
‘cultura transplantada’2 las ‘culturas híbridas’3 y las migraciones mediáticas
en los mass media,4 hasta llegar a la presencia de la literatura actual en las
lenguas ‘indígenas’ y en sus traducciones. Tales modelos son particularmen-
te estimulantes para la exploración de las migraciones culturales en tierras
europeas, en las que vuelven a imprimir su sello. Sin embargo, pese a la idea
del nomadismo intrínseco a las culturas propuesta por Gilles Deleuze o
Vilém Flusser,5 la búsqueda de la ‘identidad’ sigue siendo un tópico privile-
giado por los discursos de política cultural en el ámbito de la comunidad
europea. La escritura proporciona no solamente el testimonio de las expe-
riencias de migración, sino que resiste también al poder hegemónico de la
‘identidad nacional’; el espacio de la escritura pone en juego los tránsitos, las
traducciones y las transcripciones entre lenguas, literaturas y medios, encon-
trando en las migraciones del imaginario la fuente de su propia creatividad.6
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2 Véase Paz (1989). 
3 Véase García Canclini (1989).
4 Véase, entre otros, Monsiváis (2000). 
5 Véanse Deleuze/Guattari (1980) y Flusser (1994).
6 Véase Monsiváis (2000); véase, por ejemplo, la definición de escritura como “len-

gua extranjera” por Deleuze (1993).
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El presente tomo aborda el potencial de las migraciones culturales en el área
transatlántica que relaciona a México con Europa para contribuir, con visio-
nes polimorfas, al análisis del potencial de las culturas vistas desde el punto
de vista del movimiento.7

La primera parte, titulada La escritura como espacio migratorio, reúne las
contribuciones de Margo Glantz, Vittoria Borsò y Juan Bruce-Novoa.
Margo Glantz la inaugura con “Migraciones personales interoceánicas:
Viaje a la India”, un relato de viaje que encabeza el libro a manera de pro-
grama. Unos quinientos años después de la expedición de Cristóbal Colón a
la India, que le llevó erróneamente en dirección oeste, presenciamos aquí un
paso transoceánico diferente. Pues el viaje de la escritora de México8 a la
India corrige la ruta de los conquistadores, quienes se equivocaron y llega-
ron a las Indias. Con sus ojos, manos y oídos la narradora transforma en
deseo la avidez de conquista y de asimilación que impulsaba a los europeos a
recorrer las rutas del Nuevo Mundo. En la escritura de Glantz la “voracidad
de los conquistadores” se transforma en voluntad de transgredir el orden de
lo visible mediante un fetichismo de la vista, que, según Georges Bataille,9

es un ojo a la par devorador y devorado, que rechaza la relación hegemónica
del sujeto frente a los objetos mirados. Con este régimen de la mirada, en
las crónicas de sus viajes a la India, Glantz se autoriza como sujeto nómada,
un sujeto que invierte la topografía de las primeras crónicas de América.
Pues, si los mexicas habían sido tan solo objeto de la mirada europea, ahora
Margo Glantz, escritora mexicana y viajera profesional, mira a las Indias, y
por tanto también a su propio país, a México, con los ojos abiertos y con
una sobrecogedora fascinación sobre el mundo. El deseo de un entrelaza-
miento del yo con el mundo es una ‘política’ con la que el sujeto femenino
trastrueca las topografías del poder.10 Pensar la cultura desde el movimiento
cambia, así pues, la relación entre los conceptos dicotómicos que estructu-
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7 Las contribuciones se basan en las ponencias presentadas en el marco del congreso
México: migraciones culturales – topografías transatlánticas, organizado por Vittoria
Borsò y el UC-Intercampus Research Group on Mexican and Cultural Studies,
University of California, y que tuvo lugar del 4 al 6 de febrero de 2009 en Düssel-
dorf.

8 La frase de Las genealogías (novela con la que Glantz ganó el premio Maldonado en
1982): “Y todo es mío [la estirpe de los padres] y no lo es y parezco judía y no lo
parezco” (Glantz 1998: 21) se transformó en un icono de los gender studies y del dis-
curso descentrado de una subjetividad nómada. Véanse también los artículos de
Erna Pfeiffer y Norma Klahn en este volumen.

9 Véase Bataille (1981) y (1995: 14s.).
10 Véase Borsò (en prensa).
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ran el pensamiento occidental. Este es el objetivo de “Cultura en movimien-
to. Rutas e itinerarios para pensar las culturas” de Vittoria Borsò. Partiendo
del movimiento como principio primordial de la dinámica cultural, el artí-
culo cuestiona los fundamentos mismos de la cultura en tanto que conflic-
tos entre ‘lugar natural’ y movimiento o entre cultura sedentaria y cultura
nómada. Pensar el movimiento lleva a cabo una crítica de la razón identita-
ria. Las figuras del movimiento permiten reformular relaciones dicotómicas
tales como nación y migración y son un desafío para el orden de la visibili-
dad del espacio. Partir del movimiento es, por ende, abrir los ojos frente a lo
que el régimen escópico no permite ver: lo excluido, lo abyecto. En la teoría
cultural, el movimiento goza hoy en día, obviamente, de buena coyuntura.
Sin embargo, contrariamente a los demás estudios que enfocan el movi-
miento a partir de la época actual de globalización,11 Borsò explora también
el impacto de semejante planteamiento para pensar procesos históricos. Par-
tiendo del potencial cultural de migraciones de textos en la época novohis-
pana, la reconfiguración de las topografías históricas de América Latina
deconstruye utopías de emancipación y desarrollo de las naciones, válidas
tanto en América Latina como en Europa. El artículo dirige su mirada a
varios ejemplos que demuestran la productividad del movimiento: desde
Sor Juana Inés de la Cruz hasta Alfonso Reyes, Margo Glantz y Carlos Mon-
siváis. En la actual cultura urbana, el lugar ‘natural’ se desplaza y se vuelve
aporético. Disfrutando de la movilidad de las redes globales, el lugar no es
nada más, pero también nada menos, que la huella de localizaciones perso-
nales. Juan Bruce-Novoa reflexiona en “La Ruptura como espacio migrato-
rio” sobre el movimiento como principio estético en tres pintores, Arnaldo
Coen, Manuel Felguérez y Vicente Rojo, que integraron el grupo conocido
como la “Generación de Medio Siglo” o “Generación de la Ruptura”, que
en literatura se corresponde con el grupo que se formó en el taller de Juan
García Ponce (entre otros, José Emilio Pacheco, Margo Glantz), cuyas obras
se oponían al nacionalismo cerrado y al pensamiento de la mexicanidad que
caracterizó la primera mitad del siglo XX. Con ello lograron cambiar profun-
damente el panorama del arte mexicano. Tomando como base la dinámica
inmanente que Bruce-Novoa analiza en referencia a Différence et répétition
de Gilles Deleuze, el autor destaca las serializaciones en la pintura, tales
como Negaciones (Rojo), Mutaciones (Coen) y El espacio múltiple (Felgué-
rez). Por ello, reconstruye el espacio migratorio que los espectadores mismos
experimentan con los movimientos de la mirada y la inversión de la memo-
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11 Por ejemplo Cresswell (2006).
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ria. Las alteraciones momentáneas que distinguen una obra de las restantes
en sus respectivas series cuestionan la percepción de una identidad fija y
demuestran la naturaleza migratoria del ser, ya sea la condición del artista,
del arte o del espectador.

El apartado siguiente, Migraciones culturales y cultura novohispana, consta
de tres artículos, de Sara Poot-Herrera, María José Rodilla León y Blanca
López de Mariscal. En “Sor Juana: de la migración cultural a la migraña per-
sonal y al milagro de su trascendencia”, Sara Poot-Herrera se ocupa de la
primera escritora profesional de Hispanoamérica y explora la importancia
que adquirió como viajera intelectual entre los continentes desde el siglo XVII

hasta hoy. Pues las obras de la Décima Musa migran del terreno novohispano
a España y viceversa, como un péndulo cultural perdurable entre los dos
mundos. Destaca la influencia de Sor Juana Inés de la Cruz para la escritura
de mujeres, la filosofía y el feminismo. Concentrándose en sus herederas
mexicanas, Poot-Herrera expone cómo escritoras contemporáneas, entre
ellas Margo Glantz, Mónica Lavín, Aline Pettersson y Elena Poniatowska,
reescriben y reinventan a la monja erudita y de esta manera siguen entrela-
zando su escritura con la suya, que así se prolonga en la literatura femenina
actual. María José Rodilla Léon expone en “Pluma o pincel. La Ciudad de
México como metáfora y emblema” el amplio panorama de atribuciones
poético-metafóricas e iconográfico-emblemáticas aplicadas por parte de cro-
nistas, poetas, pintores y viajeros a la gran urbe en la época prehispánica y
sobre todo virreinal. La autora identifica una multitud de tópicos de alaban-
za y una variedad de laudes que abarcan desde la santificación urbana hasta
la personificación imperial. Al ser opuestas a celebraciones con fines de pro-
paganda evangélica o descripciones entusiastas de poetas españoles, Rodilla
León subraya también la existencia de textos denigratorios de criollos que
menospreciaban a la Ciudad de México como madrastra cruel. Mostrando
las distintas vías de cómo se poetiza la ciudad en la historia –por ejemplo,
comparándola con otras ciudades grandes o feminizándola–, se permite ver
la visión que tanto los criollos como los recién llegados de España tenían de
una de las mayores y más importantes ciudades del Nuevo Mundo. Blanca
López de Mariscal focaliza en su artículo, “El encuentro de la cruz y la ser-
piente. Un acercamiento al proceso de evangelización en la Nueva España”,
el choque cultural que afectó a los pobladores indígenas por el enfrentamien-
to de su religión politeísta con el monoteísmo predicado por los misioneros
cristianos. Estos implementaron toda una nueva cosmovisión que se trans-
mitió no solo por medio de la prédica, sino también en gran parte por el tea-
tro de evangelización. López de Mariscal destaca el Auto del Juicio Final y
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muestra las dificultades para traducir los nuevos conceptos escatológicos,
sean estos de índole lingüística o basados en ideas diferentes concernientes a
la vida futura. La autora dirige su mirada a la transformación del ‘original’ en
contacto con el contexto novohispano descubriendo ‘migraciones al revés’:
los valores de la cultura percibida como dominante están al mismo tiempo
colonizados por la cultura percibida como subordinada.

La tercera parte del tomo lleva el rótulo de La ciudad y la frontera. Aquí
se reúnen las contribuciones de Anne Huffschmid, Linda Egan, Joachim
Michael y Beatriz Mariscal Hay. Anne Huffschmid se acerca, en “Ciudad,
memoria y represión. Marcas y movidas del ‘trauma’ en la Ciudad de Méxi-
co”, a la escenificación en el espacio urbano de la memoria traumática rela-
cionada con experiencias recientes de violencia política. La autora señala a
la Plaza de las Tres Culturas (Tlatelolco), lugar de la masacre llevada a cabo
por las fuerzas de seguridad del Estado en 1968, y compara este espacio de
memoria con la Plaza de Mayo en Buenos Aires, donde las madres de los
desaparecidos siguen recordando a sus hijos. Mientras que en el caso argen-
tino detecta prácticas eficaces que configuran la topografía de la memoria
urbana y así, un imaginario de ruptura que lleva a la institucionalización de
la memoria de la violencia política, en México constata un imaginario de
continuidad relacionado con una cultura política autoritaria, caracterizada
por la capacidad de invisibilizar los traumas políticos. Linda Egan dedica su
artículo, “Articulaciones aforísticas: Oscar Wilde y Carlos Monsiváis”,12 a
comparar la función performativa del género aforístico, así como las refle-
xiones del escritor británico y del cronista mexicano relativas a los sistemas
políticos existentes, en contraste con las formas políticas deseadas: Wilde
propone en la Inglaterra victoriana el socialismo de un vago modo utópico;
su admirador en el México de hoy también opta por el pensamiento utópi-
co, aunque se trata de una utopía sociable, una democracia concreta y con-
sistente realizada por una sociedad civil basada en la libertad personal de
tomar posición. Como punto en común, la autora subraya que los dos afo-
ristas escriben para divertir, avergonzando a los que todavía no han asumido
ninguna responsabilidad, a los privilegiados y mejor capacitados de las cla-
ses alta y media. Siguiendo con el artículo de Joachim Michael, presencia-
mos otro encuentro transatlántico referente al cronista mexicano. En “His-
toria y destino en Carlos Monsiváis y Walter Benjamin”, Michael reconoce
la proximidad de los dos autores en muchos aspectos: ambos rechazan el
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12 Véase también Egan (2010), con un prefacio de Vittoria Borsò y prólogo de Elena
Poniatowska.
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dogma del progreso y comparten una visión crítica de la historia caracteri-
zada por los desastres que se repiten. La constatada interrelación de los
tiempos lleva a Benjamin a optar por una revolución para romper con la
historia de la violencia y redimir el pasado. Monsiváis, en cambio, aspira a
defender ‘Las causas perdidas’ que van más allá de la derrota por su funda-
mento ético-estético y así, a combatir la fatalidad de la historia sin afán
mesiánico. Mientras el filósofo alemán intenta afrontar el destino histórico,
el cronista niega la categoría del destino y lucha contra el determinismo,
postulando como alternativa la vigencia de las ‘migraciones culturales’ en las
redes mediáticas. Beatriz Mariscal Hay focaliza, en “Identidad cultural y
frontera”, las tradiciones orales de los indígenas destacando, en su lectura de
cuentos y mitos relatados por migrantes, los efectos traumáticos de las
migraciones intra- y transnacionales. A la luz de dichos relatos, la autora
vierte luz crítica sobre la comprensión actual de la identidad cultural mexi-
cana. Pues el acervo transgeneracional tiende a desaparecer de la memoria
colectiva en la medida en que los portadores tienen menos contacto con sus
lugares de origen, lo cual sucede sobre todo por las migraciones a los Esta-
dos Unidos de América: las dificultades cada vez más marcadas de cruzar la
frontera conllevan una mayor permanencia y distancia de la cultura origi-
nal. La autora señala que hacen faltan nuevos parámetros de definición de
la identidad cultural integrando a los que no puedan renovar el contacto
con sitios y prácticas culturales de sus pueblos.

El capítulo Migraciones culturales y performancia de género incluye artí-
culos de Erna Pfeiffer, Norma Klahn y Jacobo Sefamí. Mientras que los dos
primeros son lecturas de textos de Margo Glantz y Bárbara Jacobs, el texto
de Sefamí toma como objeto poemas de la autora Gloria Gervitz. En
“Migraciones parentales e infancias mexicanas desde perspectivas femeni-
nas: Margo Glantz y Bárbara Jacobs”, Erna Pfeiffer se centra en las topo-
grafías trans- e interatlánticas en textos de dos autoras navegantes entre cul-
turas distintas: Las genealogías (1981) de Glantz y Las hojas muertas (1987)
de Jacobs. Pfeiffer detecta que los textos, aunque a primera vista son muy
distintos, se parecen en varios aspectos: por ejemplo, la oscilación entre
varios subgéneros, las superficies textuales fragmentadas y el viaje entre
cuatro focos distintos, dos de cada lado del Atlántico, mostrando así una
pluralidad que vaga entre religiones, etnias, géneros, nacionalidades y len-
guas. Asimismo la autora reconstruye los distintos periplos mostrando a la
vez el nomadismo y el permanente estado de migración de ambas autoras
judío-mexicanas para quienes el exilio o el viaje se convierten en metáforas
de una vida creadora en movimiento perpetuo. Norma Klahn analiza en su
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artículo, “Genealogías transterradas. Los nuevos territorios de la literatura
y la nación: los casos de Glantz y Jacobs en México”, el papel que tienen los
textos literarios –y especialmente las autobiografías ficticias mexicanas de
los años ochenta– que surgen en momentos de crisis histórica en los discur-
sos oficiales de la nación. Al considerar a esta, con Benedict Anderson,
como una comunidad imaginada y al constatar Las genealogías de Glantz
como antecendente de distintos textos migratorios de otras escritoras,
Klahn muestra cómo esas recientes narraciones de escritoras desafían los
discursos nacionalistas mexicanos, cuestionan la retórica oficial y desarticu-
lan los símbolos hegemónicos. Asimismo, la búsqueda individual de la pro-
tagonista de Las genealogías de Glantz se podría leer paralelamente al mito
de fundación de la nación mexicana, revelando por el imaginario personal
la construcción ficticia de la nación. En “El ritual de las pérdidas: Migracio-
nes de Gloria Gervitz”, Jacobo Sefamí demuestra cómo la poesía de Gervitz
se sitúa en la tradición de la literatura judía y aborda, por ejemplo, el rol
del genocidio y del exilio en la construcción identitaria judía, al analizar
cómo todo deriva de pérdidas que se simbolizan, verbigracia en el traslado
de casa sin posibilidades de regreso. Gervitz intenta construir un pasado
genealógico familiar, e inventa una memoria –buscando, por ejemplo, la
historia de la migración de las mujeres que partieron de la Europa oriental,
como la abuela paterna de Gervitz– para poder tejer una especie de identi-
dad propia. Los poemas de Gervitz se caracterizan por silencios formales y
de contenido. Sefamí muestra que en los silencios existe un yo sepultado y
que la voz en la poesía de Gervitz queda en la ambigüedad entre el pasado y
el presente, encarnado por la abuela desaparecida y el yo lírico, y es esa
ambigüedad la que hace reaparecer el pasado: pues la migración provoca el
deslizamiento de las palabras y hace que las voces fluyan y reclamen las
ausencias.

En el capítulo Hacia una epistemología transatlántica se agrupan los artí-
culos de Claudia Parodi, Klaus Zimmermann, Walter Bruno Berg y Álvaro
Ruiz Abreu. Claudia Parodi abre esta sección con un artículo sobre “Migra-
ciones culturales y semántica cultural en la Nueva España”, en el que se
investiga la expansión lingüística de España en América y se analiza la
semántica cultural como método alternativo a los planteamientos genéricos
de los estudios postcoloniales. Parodi distingue tres etapas clave en el inter-
cambio sociocultural y lingüístico de los grupos en contacto, en los que las
distintas culturas se influyeron mutuamente invirtiendo la dirección en la
migración de los signos, como observó también Blanca López de Mariscal.
Además, la creación de signos biculturales, vista como uno de los primeros
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pasos de la ‘indianización’ de los españoles y de la hispanización de los indí-
genas, también puede ser considerada como una manifestación universal de
la economía de la lengua. Parodi describe dicha manifestación como estra-
tegia de expansión de significados sin necesidad de incorporar al vocabula-
rio palabras nuevas o préstamos lingüísticos, propiciando también cambios
culturales y cambios en la organización semántica de las lenguas. Klaus
Zimmermann aborda en su artículo un fenómeno casi olvidado u ocultado
no solamente en la conciencia pública mexicana sino también en la investi-
gación europea sobre las migraciones transatlánticas: “La migración trans-
atlántica olvidada: los esclavos africanos en México. Procesos transculturales
y translingüísticos”. Zimmermann muestra que, en contra de otros movi-
mientos migratorios, con la migración africana no existió la misma recipro-
cidad transcultural como, por ejemplo, en el caso de la migración europea.
Intentando mostrar las influencias de la cultura africana en distintos planos
–por ejemplo, las translingualizaciones como caso específico de las transcul-
turaciones–, parece necesario que una teoría de la lingüística de la migra-
ción se abra a la perspectiva de los estudios de indianización de los africanos
y no se limite a una búsqueda empírica de la conservación de elementos de
la cultura de origen. Walter Bruno Berg se interesa, en su artículo “Jorge
Volpi – viajero transatlántico del siglo XX”, por la categoría de lo transatlán-
tico que permite distanciarse de otros discursos tendencialmente etnocén-
tricos, como por ejemplo los que siguen buscando lo maravilloso america-
no. Al analizar la construcción híbrida de Europa en tres textos de Volpi,
Berg entiende la hibridez de la cultura europea como existente en el interior
de los propios discursos europeos –al contrario de una hibridez transatlánti-
ca–. Tomando como base la trilogía volpiana, Berg muestra que las relacio-
nes entre Latinoamérica y Europa –aunque no sean estrictas ni sistemáti-
cas– no se encuentran solamente en el nivel de la macroestructura de las
novelas analizadas, sino también en el nivel del discurso narrativo en gene-
ral, centradas en el personaje clave de Aníbal Quevedo. En “Greene y Emi-
lio Cecchi: una visión mítica y festiva de México”, Álvaro Ruiz Abreu des-
cribe el México de comienzos del siglo XX, al que llegaron escritores y
periodistas con misiones muy distintas. Las dos miradas particulares de
Graham Greene y Emilio Cecchi transformaron la imagen de México en
muchos sentidos. En sus propias confrontaciones con realidades nuevas y
distintas los dos viajeros participaron con sus escrituras transatlánticas y sus
topografías imaginarias en la creación de una imagen de México controver-
tida. En el caso de Greene, Ruiz Abreu habla, por ejemplo, de una polifonía
testimonial, creada a través de una narración alternada que no solamente
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rompe con la cronología, sino que deja ver imágenes múltiples del paisaje,
la cultura y la historia del país y, así, pone de relieve que cruzar la frontera
significaba también una transgresión, un nuevo comienzo.

El presente tomo incorpora la productividad de diálogos transatlánticos
que se formaron desde Düsseldorf con el grupo de investigadores “Mexica-
nistas”, es decir, el grupo internacional relacionado con las Universidades
del Estado de California (“UC Research-Group on Mexican and Cultural
Studies”), encabezado por Sara Poot-Herrera, University of Santa Barbara.

No quisiéramos terminar aquí sin dar las gracias a quienes nos ayudaron
a llevar a cabo la publicación: agradecemos a las autoras y los autores la con-
fianza que implica la ‘migración’ de sus textos hacia nuestras manos y su
amable cooperación. Vaya nuestro agradecimiento también a Farida Höfer
y Tuñón, quien se hizo cargo de la revisión de textos y nos respaldó en el
proceso de ‘dar a luz’ este tomo. También damos las gracias a Laura Lumpe
por su aporte en cuanto a la revisión meticulosa del manuscrito. En especial
agradecemos a la Sociedad de Amigos y Patrocinadores de la Universidad
Heinrich Heine de Düsseldorf su magnánimo apoyo financiero que hizo
posible la realización del simposio y del presente tomo, así como a la Fun-
dación Gerda Henkel por su generoso patrocinio del congreso.

Düsseldorf, octubre de 2011
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